
 

 

 

Cuautitlán en dos voces 

En el marco del mero mero cumpleaños de nuestro municipio, tuve el honor de dirigir 
unas palabras a mis queridos cuautitlecos, reunidos para celebrar una fecha tan 
significativa. Fue un momento que convirtió mi desodorante en un aditamento 
completamente inútil, porque sudé a cántaros, pero que también estuvo cargado de 
un simbolismo muy profundo. 

Agradezco sinceramente a todas las personas que estuvieron presentes y que, al 
finalizar, se acercaron para compartir conmigo sus impresiones sobre el discurso y 
sobre la manera en que fue pronunciado —porque soy un rifado, ¿sí o no?—. Sus 
palabras me acompañaron después de aquel momento y terminaron por darle todavía 
más sentido a lo vivido. Ya me sentía todo un Salvador Allende o un Jefe Diego en plena 
campaña, con la Marcha de Zacatecas de fondo y toda la cosa. 

Pero la emoción tuvo también un origen mucho más personal. Años atrás me tocó estar 
entre el público y escuchar a mi papá pronunciar un discurso de la misma naturaleza. 
Aquella vez fui espectador; esta vez me correspondió ocupar ese lugar frente a la 
comunidad cuautitleca. Recordar aquella escena mientras hablaba convirtió el 
momento en algo especialmente conmovedor. 

Muchas personas me preguntaron después si podían leer el discurso completo. Por 
ello, y con enorme gratitud por la recepción que tuvo, lo comparto aquí íntegramente 
como testimonio de una fecha importante para Cuautitlán y también de uno de esos 
instantes que alimentan no sólo mi telenovela personal y mi egoteca, sino también 
nuestra memoria colectiva. Porque, a fin de cuentas, nunca sobran los grandes 
discursos sobre la historia de este pueblo ni las palabras dedicadas a todos los 
cocoleros. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Muy buenas tardes, cuautitlecos 

Para mí es regocijante reunirnos esta tarde para dar inicio a la Semana Cultural y 
celebrar una de las aptitudes más nobles del ser humano: la capacidad de crear, 
compartir y fraternizar. 

Lo hacemos, sobre esta tierra sagrada e histórica, testigo de innumerables 
acontecimientos que han contribuido a dar forma a nuestra nación: tan vasta, tan 
diversa y tan compleja. Pero para amar verdaderamente algo, primero debemos 
conocerlo. 

La cultura no parte únicamente de las estructuras complejas de una obra literaria, de 
una pintura o de una sinfonía, sino que revela los valores, las costumbres y las 
pequeñas acciones con las que nos conducimos todos los días. 

Comúnmente se considera a la cultura como algo frágil, débil y raquítico, que 
constantemente necesita ser custodiado, promovido, protegido y subvencionado. 

Pero la cultura es INDESTRUCTIBLE. 

Es capaz de sobrevivir a las peores hecatombes. 

Cultura es embarrarle mermelada a una concha y chopearla en una taza de café con 
leche. Cultura son los esquites que comemos durante una tarde de domingo en el 
Parque de la Cruz. 

Cultura es sacar la mesa con los tamales, buñuelos y el ponche durante las posadas, 
mientras los niños intentan romper una piñata de Shrek repleta de dulces, bombones 
y bolsas de totis. 

Todo eso también somos nosotros. 

Hoy nos encontramos felices de celebrar un aniversario más de la erección de nuestro 
municipio: el número 202, para ser precisos. 

Sin embargo, la verdad es que Cuauhtitlán es mucho, mucho más antiguo. 

Antes de que existieran nuestras ciudades y pueblos, la Tierra atravesó grandes 
transformaciones. La vida sobrevivió a extinciones masivas, volcanes furiosos, 
cambios climáticos extremos y océanos de ácido. 

 



 

 

 

Nosotros descendemos de aquellos seres que persistieron frente a la gran mortandad. 

Pero incluso la Tierra forma parte de una historia mucho más grande. Las estrellas 
nacen, arden y mueren. 

Algún día, nuestro propio Sol se transformará y enfrentará sus últimas etapas. Antes de 
apagarse, crecerá hasta convertirse en una gigante roja, engullendo los mundos más 
cercanos y transformando para siempre el Sistema Solar. 

Y acaso a las galaxias del infinito, cuando el último fulgor se extinga, llegará el 
momento en que la oscuridad abismal permanezca sobre la existencia misma. 

Ante un destino tan lejano e inevitable, comprendemos nuestra propia pequeñez. Por 
eso nuestro paso por el mundo es tan breve y, al mismo tiempo, tan valioso. 

Y fue precisamente en medio de esa inmensidad donde nació esta zona privilegiada. 
Rodeada de flora y fauna abundantes, al norte de la cuenca del Valle de México, fue 
escenario del amanecer del ser humano, cuando nuestros antepasados se enfrentaron 
a la megafauna y a las peripecias de una época en la que la tierra paría hijos 
monstruosos. 

Desde aquellos tiempos remotos, numerosos pueblos encontraron aquí un lugar para 
vivir. Este terruño fue fundado más veces de las que conservan los registros. 

Diversos grupos humanos llegaron hasta él y formaron un verdadero mosaico de tribus 
multiétnicas, lenguas y costumbres. 

Además de la historia de sus primeros pobladores, sobrevivieron relatos sobre un 
origen mítico y sagrado. Los Anales de Cuauhtitlán narran que los cuautitlancalcas 
partieron de Chicomoztoc, el lugar de las siete cuevas, en el año 635 de nuestra era, 
para emprender una larga peregrinación por el Anáhuac. 

Siglos después, hacia 947, Ce Ácatl Topiltzin Quetzalcóatl habría llamado a estas 
tierras Huehuecuauhtitlan, “entre la arboleda vieja” o “el bosque antiguo”, uno de los 
primeros nombres del futuro altépetl de Cuauhtitlán. 

Mientras los pueblos del Anáhuac ocupaban la cuenca, nacían ciudades, caían 
señoríos, surgían conquistadores y algunos grupos eran desplazados por otros, antes 
de consolidarse como un centro poderoso. 

 



 

 

 

Cuautitlán se consolidó como una poderosa ciudad-Estado, pero terminó sometida 
por Azcapotzalco. Tezozómoc instaló una avanzada militar en Tultitlán y ordenó 
ejecutar a traición a su señor, Xaltemoctzin. 

La guerra había cobrado su precio de sangre. 

Pero la expansión de Azcapotzalco no se detuvo con la caída de Cuautitlán. Bajo la 
amenaza tepaneca, Texcoco se convirtió en la principal fuerza de resistencia; sin 
embargo, en 1418 fue derrotado e Ixtlilxóchitl, el tlatoani, antes de morir, ocultó entre 
las ramas de un árbol a su pequeño heredero. 

Aunque Tezozómoc ofreció una recompensa para acabar con su linaje, el niño 
sobrevivió gracias al refugio de distintos pueblos enemigos de Azcapotzalco, entre 
ellos Cuautitlán. 

Con el tiempo, aquel niño perseguido se convirtió en el fiero Nezahualcóyotl, el rey 
poeta: un destacado guerrero, estratega, gobernante y sabio, dispuesto a recuperar su 
reino, mientras los mexicas dejaban de servir como mercenarios y se aliaban con 
Texcoco y Tlacopan para formar la poderosa Triple Alianza. 

Así comenzó una guerra que habría de transformar para siempre el destino de la 
cuenca. Durante días, semanas y meses, sus ejércitos combatieron en montes, cerros, 
llanos, lagos, calzadas y templos. El Anáhuac entero se convirtió en un ensangrentado 
infierno. 

La guerra fue larga. 

La guerra fue cruel. 

La guerra fue absoluta. 

Después de incontables enfrentamientos, los ejércitos aliados llegaron al corazón de 
Azcapotzalco. Allí los esperaba el hijo de Tezozómoc, Maxtla, el señor de la muerte, 
heredero de la violencia tepaneca y último defensor de un poder construido sobre el 
miedo. 

Frente a él se levantó Nezahualcóyotl. 

El señor de la muerte contra el coyote hambriento. 

La tiranía contra la sed de venganza. 



 

 

 

Azcapotzalco contra la Triple Alianza. 

Era el enfrentamiento culminante entre dos poderes fácticos y entre dos formas de 
entender el Anáhuac. Finalmente, el coyote hambriento cayó sobre su enemigo como 
un rayo letal. 

De acuerdo con las crónicas, Nezahualcóyotl ejecutó a su antagonista con gran furia y 
así logró culminar su venganza. Con Maxtla derrotado, el dominio tepaneca llegó a su 
fin. 

La victoria derrumbó el dominio de Azcapotzalco y liberó a numerosos pueblos del 
Anáhuac. Cuautitlán, que había combatido con sus propios escuadrones a favor de la 
Triple Alianza, quedó libre del poder tepaneca y se integró como territorio tributario y 
aliado de la nueva confederación. 

Con la derrota de Maxtla, el sistema de terror de Tezozómoc llegó a su fin y comenzó la 
expansión de uno de los mayores poderes de Mesoamérica. 

Pero también se aproximaba una nueva amenaza. 

Desde el otro lado del mar llegarían los invasores extranjeros. 

Y con ellos comenzaría otra guerra. 

Otra tragedia. 

Otro mundo. 

Dos años, tres meses y veintidós días bastaron para desbaratar el orden de una 
civilización entera. 

Desde la llegada de Hernán Cortés, el 22 de abril de 1519, hasta la caída de México-
Tenochtitlan, el 13 de agosto de 1521, la guerra avanzó impulsada por la ambición 
europea, la fiebre del oro y la imposición de una nueva fe. 

Después vendrían la persecución religiosa, la violencia colonial, relatos de apariciones 
marianas a nativos que nunca existieron como realidad, el Santo Oficio y la 
construcción de una sociedad dividida por el origen y el color de la piel. 

No todo fue oscuridad. Aun dentro de aquel sincretismo nacido con sangre, también 
se compartieron conocimientos, alimentos, lenguas, técnicas y formas de entender el 
mundo. 



 

 

 

Pero el intercambio nunca fue justo. 

Gran parte de lo que nuestros antepasados, naturales de estas tierras, habían 
construido durante siglos fue destruido, prohibido o reducido a cenizas. 

Cuando Cortés llegó a Cuautitlán encontró una población parcialmente deshabitada. 
La pequeña patria de mil héroes había sido desgastada por años de guerras, alianzas y 
sacrificios en defensa de los altepetl del Anáhuac. 

El 1 de enero de 1525, los templos y palacios de Cuautitlán fueron destruidos para 
levantar sobre sus ruinas los símbolos de una nueva fe. Así comenzó un largo proceso 
de evangelización que transformaría para siempre la vida de sus habitantes. 

Se erigieron la cruz atrial y la primera ermita, la cual, tras diversas transformaciones, 
daría origen a la actual Catedral de San Buenaventura. También se construyeron los 
templos del Huerto y Tlaltepan, así como el Camino Real Tierra Adentro y muchas otras 
obras que marcaron el desarrollo de la región. 

Después se impuso el brutal orden colonial: incluso los encomenderos, muchos de 
ellos descendientes de los conquistadores, quedaron sometidos a una Corona que 
gobernaba desde un reino al otro lado del océano. 

De esa tensión surgió la conjura de los hermanos Ávila, quienes intentaron establecer 
un poder propio en la Nueva España; descubiertos, fueron decapitados en la Plaza 
Mayor. 

La Corona no perdonaba la desobediencia. 

Los años se acumularon y los siglos avanzaron. Cuautitlán cambió de gobierno, de 
credo y de Dios. Y así los descendientes de los naturales, herederos de estas tierras, 
quedaron segregados a la marginación que persiste hasta nuestros días. 

Y llegó la Revolución de Independencia. 

Aunque Cuautitlán no fue escenario de grandes batallas ni del paso constante de las 
hordas insurgentes, la guerra también dejó aquí su marca. En 1813, una terrible 
epidemia de tifo se extendió entre la población y provocó una devastadora purga. 

Una tierra ensangrentada que pedía a gritos la paz. 

 



 

 

 

Finalmente, las alas del cambio anunciaron un nuevo orden: comenzó a vislumbrarse 
la caída del Imperio español. 

En 1824 nació el Estado de México dentro de una nueva nación independiente. 

Con la reorganización política del territorio aparecieron los partidos y los distritos. 
Entre ellos quedó inscrito el motivo que hoy nos reúne: la erección de Cuautitlán como 
partido el 16 de agosto de ese mismo año. Después sería villa y, finalmente, ciudad. 

Uno pensaría que, después de tanto tiempo, ya no queda nadie vivo que pueda 
recordarlo. Sin embargo, fuera de este mismo recinto todavía se levantan centinelas 
vivientes que han sido testigos durante siglos de toda esta metamorfosis: los colosales 
ahuehuetes. 

Ahí siguen. 

Firmes. 

Esperando un nuevo amanecer para el hombre. 

Las plazas de Cuautitlán también han presenciado momentos extraordinarios. 
Contemplaron a Benemérito de las Américas durante su gobierno itinerante y vieron 
pasar a Maximiliano en el último viaje del que jamás regresaría. 

Fueron escenario de mítines, voces insurgentes y discursos de hombres y mujeres 
dispuestos a convertirse en mártires. 

Las estaciones ferroviarias también presenciaron una de las primeras llamadas 
telefónicas de Porfirio Díaz; la llegada del ferrocarril; el paso de las tropas zapatistas 
cuando usaron de baño la antigua presidencia, la violenta leva del ejército 
constitucionalista, el paso de los descendientes de Francisco Villa… y ya en el siglo XX, 
la industria; la caída del profesor Zovek, el espectáculo vuelto tragedia. 

La mutilación de nuestro pueblo para dar paso a nuestro siamés naciente: Cuautitlán 
izcalli 

Pero Cuautitlán no es solamente una historia de guerras, gobernantes y desgracias. 
Aunque la expansión de la mancha urbana y la diáspora de los capitalinos han 
transformado el paisaje, hasta despojarlo del título que en su propio nombre rinde 
homenaje a los árboles y rodearnos de CEDIS, aún poseemos un recurso sumamente 
valioso, la otra cara de la moneda. 



 

 

 

Es la misma que Primitivo Miranda llevó al lienzo en su obra sobre la Semana Santa en 
Cuautitlán. La alegría de las calles llenas, de los oficios legados, de la comida 
compartida, de la naturaleza, de la fauna, de la fraternidad, de las tradiciones y de la 
hospitalidad cuautitleca que más de un peregrino querrá atestiguar. 

Está en los cocoles recién horneados. 

En las posadas decembrinas. 

En las fiestas patronales. 

En la feria del Cerrito rebosante de comida, música y devoción cada 12 de diciembre. 

Está en las manos de los comerciantes, los artesanos, los zapateros y en todos 
aquellos que levantaron diariamente la vida económica de este pueblo. 

Está en la insurgencia de los pobladores de San Mateo Ixtacalco que lograron la 
reunificación del pueblo, en una lucha que duró más de 50 años 

También está en sus sabores. 

En las quesadillas del Pecas, en el barrio del Huerto; en el pozole de Las Minas; en las 
nieves de don Wicho; en cada negocio pequeño que terminó convirtiéndose en parte 
de nuestra memoria colectiva. 

Cuautitlán también fue tierra de encuentros y migraciones. Aquí llegaron familias 
procedentes de colonias italianas, que se integraron al ritmo cotidiano de la 
comunidad. 

Y, por supuesto, Cuautitlán ha sido tierra de deportistas. 

Aquí surgieron futbolistas como Rogelio “el Perro” Alba, el Huesos Montoya, Heraclio 
Martínez, Wendy Mendizábal, Panchito Morales, Teódulo Márquez, Lolín y el Charro 
Ordóñez. 

También brillaron Paty Hernández Montoya, María de la Luz Hernández Montoya, 
Sandra Tapia Montoya y Lidia Peza Ángeles integrantes de aquella generación 
extraordinaria que llevó el nombre de Cuautitlán hasta los grandes escenarios del 
futbol femenil. 

De la fábrica de bulbos nació un equipo de mujeres que desafió prejuicios, llenó las 
gradas de madera en los pinos. 



 

 

 

Y Ahí estuvo el poderoso equipo de Cuautitlán de la Tercera División, como lo 
recordaba el señor Rodolfo Fernández; Cosme Vázquez, Eduardo el chivo Lera, el 
Deportivo Cuautitlán; los equipos de barrio y los enfrentamientos beisboleros de 
nuestros coterráneos contra cualquiera que se atreviera a ponerse enfrente. 

También en la lucha libre destacaron Godolfino Olvera (el Húngaro), Alfredo Rosas, el 
profesor Duende. 

Permanecen en la memoria el cancerbero Allen Olvera, las selecciones femeniles de 
basquetbol de los años sesenta y setenta, y los atletas que aún llevan el nombre de 
Cuautitlán más allá de sus fronteras. 

En el arte destaca el maestrazo Luis Nishizawa Flores, cuautitleco universal cuya obra 
recorrió museos de todo el mundo; y en la música, El Tato Galeazzi, Don Cheto y el 
Ney, con su banda Los Pañuelos; Fernando Lara, “el Estopas”; y Jaime Rodríguez, de 
La Otra Cara de México.  

Pero la historia de Cuautitlán no pertenece únicamente a los personajes ilustres. 

Pertenece también al cuautitleco de a pie. 

Al que barre la calle a las 6 de la mañana. 

Al que trabaja la tierra. 

Al que prepara la comida. 

Al que juega en el barrio. 

Al que carga una imagen durante la peregrinación. 

Al que ofrece exquisitos cocoles, una nieve o un plato de pozole. 

Al que cuenta una anécdota en la banqueta de brujas y de nahuales en Santa María 
Huecatitla. 

Cuautitlán es la suma de todas sus voces: unión y libertad. 

De sus caminos. 

De sus derrotas. 

De sus victorias. 



 

 

 

De sus sabores, sus oficios, sus fiestas y sus recuerdos. 

Es un pueblo antiguo que ha cambiado innumerables veces sin dejar de reconocerse. 

Un pueblo que ha sobrevivido a la guerra, a la conquista, a las epidemias, a la 
transformación y al olvido. 

Y que todavía permanece aquí. 

De pie, esperando el siguiente amanecer. 

Por eso, ¡Que vivan los cocoleros! 

Que viva el mole de guajolote 

Que viva la multiculturalidad 

¡Y, por supuesto, que viva Cuautitlán! 

 

-Eduardo Salvatori, cronista Municipal 

Cuautitlán, Méx., a 16 de agosto de 2026. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Entre los textos que dejó mi papá, Hilario Humberto Espinosa, en paz descanse, 
encontré también el discurso que pronunció con motivo del aniversario de Cuautitlán. 

Quiero compartirlo íntegramente como un testimonio de su labor como cronista, pero 
también como una forma de mantener viva su voz y su manera de entender y querer a 
Cuautitlán. 

Espero que lo disfruten tanto como yo, leerlo me saco las de cocodrilo. 

 

“Un pueblo es más fuerte si conoce sus raíces en las que se sustenta y, para que 
una comunidad sea más fuerte debe conocer los orígenes de sus raíces” 

Distinguidas personas que nos honran con su presencia, Señoras y Señores: 

Una vez más, estamos reunidos Pueblo y Gobierno, en este acto cívico con un gran 
orgullo de conmemorar el ciento noventa y cinco aniversario que un 16 de agosto de 
1824 fue erecto Cuautitlán como Municipio, bajo el auspicio de leyes mexicanas 
después de fundado meses antes el naciente Estado de México, un 2 de marzo de 1824 
y constituido legalmente la República Mexicana donde es ya libre e independiente del 
Imperio español, que nos tenía a los mexicanos bajo un sometimiento de abusos, de 
saqueo, de ambición desmedida, robo, esclavitud inhumana durante 
aproximadamente 300 años. 

Para esta emblemática conmemoración, relataré una breve reseña de algunos 
momentos en la historia a través de los años que ha tenido nuestro legendario pueblo 
de Cuautitlán. 

Existe una bonita leyenda que aparece en el Códice Florentino sobre Quetzalcóatl, 
cuando sale de la gran Tollan ahora Tula a la caída y decadencia de esa cultura Tolteca 
en el año 895 de nuestra era y que a su paso por un lugar, se acercó Quetzalcóatl! ya 
cansado de su peregrinar, se sentó bajo a un “árbol grande, robusto, muy frondoso”, 
estando ahí pidió un espejo y al verse exclamo: ye ni huehue i ya estoy viejo! y a partir 
de entonces a este lugar se le llamo HuehueCuauhtitlan “junto al árbol viejo” – hoy 
Cuautitlán. Luego con gran tristeza continuó su peregrinar. 

En el Códice Chimalpopoca o Anales de Cuautitlán que los coautores son dos 
indígenas Cuautitlecas, Pedro de San Buenaventura y Alonso Bejarano, que indican 
cuando se funda por tribus Chichimecas este lugar en el año 691, después de un largo  



 

 

 

caminar en busca de encontrar un lugar estable descubriendo estas generosas y ricas 
tierras, donde se vivió con progreso y armonía, se llegó a tener notable desarrollo en 
agricultura y más lo fue en las artesanías, destacando la famosa cerámica roja, 
admirada por propios y extraños. Con el tiempo se le llamo el Gran Señorío, por su 
extenso territorio y de gobierno. 

Durante la invasión de los españoles, el extremeño Hernán Cortés, junto con Pedro de 
Alvarado, Bernal Díaz del Castillo por decir algunos junto con sus aliados tlaxcaltecas, 
pernoctan aquí por dos ocasiones, después de haber sufrido su derrota a manos de los 
valientes guerreros tenochcas incluyéndose también los guerreros aliados de 
Cuauhtémoc y comandadas por Cuitláhuac, que derroto a los gachupines y que 
llamaron estos “La Noche Triste”. 

En la batalla final acaecida aquel fatídico martes 13 de agosto de 1521 lucharon hasta 
ya muy noche, llovió mucho, relampagueó y trono aquella tarde y hasta media noche 
mucho más agua que otras veces y con heroicidad hasta el final los batallones bajo el 
mando de Cuauhtémoc, contingentes de guerreros Cuautitlecas, esto debido a la 
alianza del ultimo Tlatoani llamado Aztatzotzin, que estaba casado con una de las hijas 
de Moctezuma. 

-narra Bernal Díaz del Castillo: 

“...algo doloroso y terrible había ocurrido, el aniquilamiento de un mundo y el 
nacimiento de otro, algo que hacia conmover a los cielos”. 

Tal vez en la historia de México 
 Difícilmente se encuentran batallas 
 Donde tantos hombres se enfrentan 
 La descripción de la batalla brutal 
 Un soldado español por cada cien guerreros nativos, 
 Fue ese el instante de las convergencias de la gloria 
 Entre Cortés y Cuauhtémoc 
 Entre dos culturas 
 Entre dos lenguas 
 Entre dos imperios 

 

 



 

 

 

Los vencidos procuran encontrar acomodo en su leal Cuautitlán, mientras que 
Cuauhtémoc y dos de sus principales eran tomados prisioneros, los vencedores se 
dirigía a Coyoacán para celebrar la victoria con un banquete. 

Hernán Cortés se dirige a Coyoacán a festejar con manjares de carnitas de cerdo y vino 
hasta la embriaguez de los castellanos ibéricos con las mujeres que venían con ellos, 
mientras que los vencidos se replegaron a Cuautitlán. 

Hernán Cortés dio en 1522 como premio o botín, a uno de sus capitanes Alonso de 
Ávila la disputada encomienda de Cuautitlán que consistía en tierras muy extensas 
que comprendía pueblos enteros y sus habitantes indígenas que pasaron a ser 
esclavos, siendo atendida por su hermano Gil González de Ávila hasta 1566 en que 
volvió a ser administrada por la Corona española –los sobrinos había intentado una 
rebelión contra la corona española, siendo decapitados en el Zócalo de la Capital de 
la Nueva España y exhibidas sus cabezas en dos picotas. 

Como Municipio Cuautitlán es uno de los más antiguos de la Nación, Hernán Cortés lo 
declara cabecera en su Ordenanza expedida entre 1522 y 1524. 

Paso obligatorio para algunos virreyes en la supervisión del canal de desagüe que 
desembocaría en Huehuetoca, esto con la finalidad de no inundarse más por muchos 
meses o años la Capital de Nueva España. 

En tiempos del movimiento de Independencia de 1810 fue lugar y necesario paso para 
el centro y norte del País, instalándose aduanas, mesones, herrerías reparadoras de 
carruajes de un comercio intenso. 

Un personaje muy especial fue una mujer, admirada y cortejada por muchos 
importantes ministros tanto del clero como del gobierno, viajeros visitantes como 
ejemplo, Alejandro de Humboldt, como por el joven mozuelo Simón Bolívar, que le 
platico que admiro a los dos encomenderos de Cuautitlán por su espíritu libertario. Se 
trata de María Ignacia la famosa “Güera Rodríguez”, desterrada de la Capital por 
estar involucrada en el movimiento independentista, ya que ella fue una de las 
personas quien respaldo económicamente y favorecía el movimiento insurgente y al 
ser delatada fue desterrada por el Virrey, a la Ciudad de Querétaro. Pernoctó en una de 
las posadas de Cuautitlán y fue cuando exclamo “Saliendo de México, todo es 
Cuautitlán”, refiriéndose desde luego a la tranquilidad de Cuautitlán y pueblos por 
donde pasaba incluyendo después a Querétaro, por sus verdes campos, el trinar de las  



 

 

 

aves canoras en los amaneceres que parecía un coro de ángeles decía, ante la 
tranquilidad provincial y silenciosa y solamente interrumpida por el tañer de las 
campanas de las iglesias. Dado a que estaba impuesta al bullicio de los saraos, las 
fiestas, los buenos servicios municipales, el buen transporte etc. que tenía la Capital 
de la Nueva España y, que no tenían los pueblos, desde luego que el mal servicio de las 
posadas tanto de Querétaro como en los demás lugares donde fue alojada. A eso se 
debió el dicho “Saliendo de México, todo es Cuautitlán” 

La permanencia en alguna de las posadas que existían aquí cuando se alojó 
Maximiliano teniendo el destino la Ciudad de Querétaro, sin saber que ahí iba a ser 
fusilado, también ya a su regreso el cadáver traído tristemente con muchas 
dificultades ya que la caja mortuoria se les callo dos veces a zanjas con agua con la 
dirección a la Ciudad de México. 

La instancia en su casa privada de Benito Juárez a su paso también rumbo a Querétaro 
y en otras ocasiones cuando se dirigió al Norte del País. 

En un 4 de junio de 1861 es traído, el cuerpo de Melchor Ocampo que había sido 
fusilado en Tepeji del Rio un día anterior y antes de llegar a la Ciudad de México en 
Cuautitlán, donde se le hacen honores de parte de los liberales de este pueblo, para 
después seguir su camino a la Capital. 

Un historiador dice que Antonio de Padua María Severino López de Santa Ana Pérez de 
Lebrón, gustaba comer en Cuautitlán, donde existían muchas huertas, después de oír 
misa en la Basílica de Guadalupe y acompañándolo su tropa al dirigirse al Norte a 
enfrentar a los invasores norteamericanos. 

El paso obligado a Cuautitlán de los Hermanos Flores Magón para dirigirse a los 
vecinos pueblos de Melchor Ocampo donde Enrique se casó con una dama de aquí. 
Ricardo cuando vive temporalmente en Coyotepec, donde escribe en sus inicios el 
periódico “Regeneración”. 

A través del tiempo hemos sufrido cambios en nuestros límites territoriales como el de 
la década de 1970. En otros tiempos prehispánicos, nuestra historia antigua nos narra 
que, el Señorío de Cuautitlán, sus dominios comprendían desde Tequexquinahuac a 
un lado de Tlalnepantla, Coyotepec, Tepotzotlán, Teoloyucan, Tultepec, Huehuetoca, 
San Juan Zitlaltepec, hasta un barrio llamado Otlaxpan en Tepeji del Rio. 

 



 

 

 

Durante la época revolucionaria, el pueblo meramente fue un espectador y también 
lugar de alojamiento de diversos ejércitos, tanto federales como constitucionalistas, 
llegados tanto por ferrocarril como por el Camino Real Tierra Adentro ya fuera del Norte 
o de la Capital. En alguna ocasión los contingentes del ejercito de la División del Norte 
al mando del General Felipe Ángeles, también el paso de zapatistas en su acción de la 
leva que consistía en llevarse arbitrariamente a los jóvenes que trabajaban en Ranchos 
y Haciendas. 

Los habitantes de Cuautitlán debemos y estamos orgullosos porque somos 
depositarios de un legado histórico que nos da identidad, por su gran pasado y que a 
través del tiempo hemos sufrido cambios en nuestros límites territoriales, como lo fue 
el último en la década de 1970. 

Ahora tenemos el reto de una lucha constante contra la pobreza, la marginación, la 
desigualdad, de la ignorancia, la exclusión, el reto de promover condiciones 
necesarias para promover oportunidades de desarrollo y bienestar, la paz entre 
nosotros los ciudadanos, el clima de respeto entre los Cuautitlecas. 

Cuautitlán es el pueblo que tiene que saber y vivir su historia para sentir ese amor por 
la tierra donde estamos viviendo y también por los que han llegado a vivir y que no 
conocen su historia pasada, de este noble lugar, lugar de legendarios personajes en la 
historia nacional. 

“LA CRONICA DE MI PUEBLO, TESTIMONIO DE LA HISTORIA” 

Hilario Humberto Espinosa López. 
 Cronista Municipal 

Cuautitlán, Méx., a 16 de agosto de 2019. 
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